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A R T E E H I S T O R I A 

palacio iel Ee? D, PeJro 
En pocas ocasiones hemos tomado la 

pluma coñ impresión más ilolorosa que en 
ésta, pues nos obliga a pedir auxilio a los 
artistas, historiófiios y arqueólogos en la 
tarea de rogar al Ayuntamiento de Toledo 
vuelva sobre un acuerdo que ha de herir 
profun(iamente a cuantos amen esta ciu-
dad, que es amar el arte, el antiguo esplen-
dor y las glorias de pasadas edales . 

Así como Barcelona es notable por el 
movimiento industrial y su vida moderna, 
Madriit por la política, Valencia por la 
feracidad del suelo y los jardines. Torre-
laguna por h ibar vi-ito Cisneroa allí la 
primera luz, Toledo es notable, notabilísi-
ma, por su hi>toiia, que abarca la de toda 
España, por sus gloriosas tradiciones, sus 
poéticas leyendas y sus monumentos, 
cóilices de piedra que, ora por lo robusto 
de sus muros, ora por los piimores de 
ornamentación, nos dan a conocer las dis-
tintas civilizaciones que aquí han dejado 
impresa su huella. 

Quitar a los pueblos su carácter distin-
tivo puede ser mejorarlos si las reformas 
los embellecen y ilan buenas condiciones 
morales y materiales; en una palabra, 
cuando e^-te carácter Itis distingue de los 
demás por incultos, por antihigiénicos, se 
cumple un <leber reformamlo lo malo; pero 
borrai lo bello real para dar lugar a lo bello 
supuesto, es errar; pretender la moderni-
zación de lo que tiene su hermosura en 
ser antiguo, es atentar contra la esté-
tica. 

Mil atropellos han sufrido en Toledo, 
el arte, la historia y la arqueología: unas 

veces el fanatismo religioso destroza el 
anfiteatro romano y las sinagogas, otras 
la bárbara guerra incendia San J u a n de 
los Reyes, otras el fútil pretexto de 
ensanchar el paso a coches y carros que 
en corto número entran por el Puente 
Alcántara, demuele los dos castillos que 
defeniiían la cuesta del Miradero y la 
subida a la puart i de Doce Cantos, y 
otras, en fin, la mal dirigida piedad emba-
durna de cal, yeso y colorines El Ti àn-
sito y la Iglesia de San Miguel (1888), y 
a todo eslo, ni la Comisión de Monumen-
tos, que debiern ser su paladín incansa-
ble, ni las Academias de San Fernan(io y 
de la Historia se preocupan con tales des-
trozos y profanaciones ni ponen empeño 
deci lido en evitar que vaya desapare-
ciendo la T'iledo hermosa por buscar la 
Toledo fea, ridicula, pintarrajeada. 

No deben hacerse i lu^ones los que se 
llaman hombres •prdclinofs-, Toledo no 
puede set jamás una ciudad a la moderna; 
ni las inveteradas y rancias costumbres, 
arraigadas como sus riscos, ni su idiosin-
crasia particular, ni el terreno en que se 
asienta le permiten otra importancia, otro 
cará'íter que los de museo arqueológico. 

Quitad el aroma al jazmín, los colores 
a la dalia, y quedarán cuatro hojitas blan-
cas o un puñado de insulsos cucuruchos. 
Pues bien; quitad a Toledo sus calle-
jas coquotonainente tortuosas, sus des-
iguales aleros, q u e la luna agiganta 
con fántástiscas proyecciones sobre los 
macizos muros; haced que desaparezcan 
los huinillaileros, insensibles testigos de 
juramentos amorosos, riñas con corchetes 
y con esbirros del Santo Oficio; revocad 
con amarillos y rojos en espantoso contu-
bernio sus graves maniposterías, y tendre-
mos dentro de poco tiempo un poblachón 

insignificante, del que huiría quien se 
siente subyugado por el culto al arte y 
hoy viene a admirarle, a aprender y a 
enviiliar a quien encuentra vigorizada su 
fantasía y alentado su espíritu porque 
constantemente respira grandiosidad y 
belleza. 

La importancia, la vi la de Toledo, está 
en los restos de su pasada hegemonía, en 
sus monumentos,én sus ruinas venerandas, 
en sus callejas, en sus poéticas encrucija-
das; el artista," el poeta, el historia(jor 
vienen por ellos; sin ellos, Toledo sería 
un insignifii;ante rincón de España . Para 
evitar que llegue este caso hay que acon-
sejar, rogar, y quien pueda excitar al 
municipio para que conserve el aspecto de 
la ciudail con la misma solicitud que el 
hombre honra<io emplea en mantener la 
honia de sus padres. 

Nuestro acendrado amor a esta ciudad 
y a su historia nos lleva a escribir estas 
líneas en demanda de auxilio para pedir 
renilidatnente al Ayuntamiento que no 
favorezca con el ejemplo el prurito de 
devastación que desde hace largo tiempo 
distingue a muchos toledanos, y en esta 
oca.sión reforme el mal aconsejado acuer-
do de demoler los restos del Palacio del Rey 
Don Pedro I; acuerdo lamentable, en el 
que, sin duda, ha presidido sana y noble 
intención, pero daría resultado doloroso. 

Sea o no el edificio de que se trata, 
antigua morada del que enterró vivo al 
arcediano de San Gil, séalo o no, del de-
capitado tesorero Samuel L?ví, es impo-
sible neg-ir el valor arqueológ-ico, pues 
toda la fábrica, delata alarifes del segundo 
tercio del siglo X I V . E l enormey delicado 
alero formado por treinta y tres labrados 
canecillos que descansan en dos bien 
talladas carreras de pino, las dos esbeltas 


